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QUE FALLECIÓ EL DÍA 20 DE NOVIEMBRE DE Í899. 
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En suñ-a^gio de su alma, se celebrarán íñañana, priflaer aniversario de su fallecimiento, misas de media en media hora desde el Alba hasta las 12, y una 
solemne de Réquiem á las 10 déla mañana, en la iglesia parroquial de San Pedro Apóstol de esta ciudad. 

Stí desconsolada esposa T).̂  Francisca Ulan Goniále^, sus hijos D. Diego, D.^ Josefa, D.^ Matilde, T>. "Baldomcro, T). Francisco, T>. Alfredo y T).^ Ro­
sario; hijos políticos D. Gonzalo Garda Muño^ y D. Ambrosio Sevilla Manresa; nietos, hermanos D.^ Josefa, D. Pedro José y D. Antonio; hermanos poli-

ticos D. Francisco Tere^, ^^ Juana Pere^, ^.^ Carmen Montesinos y ^.^ Catalina Ulan; tio's, sobrino > y demás familia, 

Suplican á sus amigos y personas piadosas que asistan á alguno de dichos actos piadosos, y pidan á Dios por el eterno descanso da su 
alma, con lo cual recibirán especial favor, que por adelantado agradecen. 

Murcia 19 de Noviembre de 1900. 

Los Eminentísimos Sres. Cardenales, Nuncio de S. S. y de Toledo, y el Exmo. ó Iltmo. Sr. Arzobispo—Obispo de Madrid—Alcalá, Obispa de Murcia, Obispo de Sión han 
concedido, 100 , 8 0 y 4 0 días de Indulgencias, por todo ac to de piedad ó caridad que dediquen en sufragio del a lma de dicho finado. 

Actualidades 
La verdadera poíitica. 

Aún quedan muchos resabios de la vie­
ja política; aún hay quiéa se impresiona y 
se preooupa de las maniobras, votaciones y 
actitudes de los que solo ambicionan el po­
der, para disfrutarlo. 

Conviene que el pais fije su atención en lo 
útil y menosprecie lo que solo significa vani­
dad y ansias de mando. 

El ministro de obras públicas, ha hecho 
reeiontemente manifestaciones importantisi-
mas, que afectan hondamente al pais y que 
se refieren á las compañías ferro-viarias y á 
la necesidad de que éstas mejoren sus seivi­
cios y abaraten los transportas. ,; < i t ,,,, 

Tan patriótico empeño, GonÉfti'Éuy& ptífei 
solo una gran parte do nuestaa regenera­
ción. -̂ -̂̂ -•-_!;••" ••''"•/'[ ''';"_ ''.-^ ":'•;;' 

Desgraciadamente, las declaraciones de 
aquel ministro, sobre esta materia, no han 
causado en el país toda la impresión y todo 
el entusiasmo que se ha debido despertar en 
asunto de tanta trascendencia. 

Desde hace más de dies; afios, venimos 
manteniendo en este periódico una campa­
ña encaminada á que las Oompañias ferro­
viarias abaraten los trasportes para la ex­
portación de los frutos de la tierra. Hoy 
mismo resulta que Murcia puede enviar á 
Nueva-York sus frutos con más baratura 
que á Madrid. La naranja murciaoa se lleva 
¿ Bilbao por Londres, por que el trasporte 
es más económico así, que hacióndolo directa­
mente por ferro-carril. 

IJ» haert» de Murcia está dedicada en 
íiiia mitad al cultivo de cereales, como estaa 

las tierras de secano, por que las «scesivas 
tarifas de trasporte y el mal servicio de loa 
ferro-carriles, impiden él cultivo de las hor­
talizas. 

¿A que repetir los argumentos ya tan co­
nocidos? 

Sin embargo, no se ha elevado aun ni si­
quiera una adhesión al ministro da obras pú­
blicas qao abriga tan nobles y feoaodos pro-
pó^jitos. 

Parece que la indiferencia y la ignorancia 
del pais, han logrado borrar en el mismo 
aquel discernimiento necesario paí?a distin­
guir lo bueno de lo malo. 

Nosotros que hemos «studiado tantas ve­
ces ese inmenso problema regional, nos ma­
ravillamos do que todas las corporaciones del 
pais, no se hayan apresurado á enviar á di­
cho ministro, mensages de simpatía y de elo­
gio, para alentarla y ̂ eftalauerls en la gran 
campaSa que se propone acomefeexv» C | j 

El abaratamiento de las tarifas ^e t r ans -
porte para los frutos de la tierra, sería para 
esta zona una verdadera redención. 

Nuestros frutos agrícolas que llegan á los 
mercados de América y del Norte de Euro­
pa, no pueden gozar de los del interior de la 
península, por que las tarifas ferroviarias, 
son ca6i prohibitivas. 

Y cuando nn ministro se propone resolver 
ese gran problema, que centuplicaría nues­
tra riqueza, permanecemos en la mayor indi­
ferencia. 

La verdadera política, sería ayudar con 
decisión y entusiasmo tan fecundas iniciati­
vas, menospreciando á los personajes que se 
quedan más ó menos expectantes, á caza de 
gangas. 

MADRID AL DÍA 
¡Qué las tenia! 
Pasábamos estos dias una muy agradable 

vida; gomábamos de las emociones puras del 
arte con las representaciones de la Dnso en 
Apolo, donde no está mal que el viento del 
genio oreó y purifique los desenfados chu­
lescos de López Silva que tienen en ese tea­
tro como casa propia; nos era muy grato el 
espectáculo que ofrecía la Universidad Cen­
tral, vestida de gala, para glorificar al sabio 
ilastre que en estos últimos tiempos, con 
prodigiosa labor, nos ha ganado la admira­
ción de los exti-años, cuando muchos nosha-
bian granjeado hasta el desprecio de loa pro­
pios; esparcíase gratamente el ánimo viendo 
cómo en las secciones en que se ha dividido 
el Congreso hispano-atnerioano, iban estu­
diándose y resolviéndose serenamente pro­
blemas que han de abrir nuevos y lamino­
sos horizontes al comercio y á la industria y 
apretar los lazos que deben unir á pueblos 
por nuestros antepasados conducidos á las 
playas explendorosas de la civilización cris­
tiana; habíamos obbMiido un gran triunfo; 
el triunfo de que las señoras no se presenta­
rán eh la sala del Español, en la fnncicn de 
gala, cubriendo sus hermosas cabezas con el 
descomunal sombrero, poblado de flores y 
de pájaros; y de pronto viene la noticia te­
rrible; el tren que corre con velocidad verti­
ginosa, el tren que desciende por un terra­
plén, los vagones que chocan, las personas 
que resultan aplastadas, los muertos que que­
dan sobre la via y los heridos que llenan los 
hospitales... ¡Siempre la muerte! ¡Siempre 
invencible, fiera, terrible amargando las ho­
ras ó mas bien los breves instantes que nos 
brindaba la felicidad! Y aun hay quien no 
piensa mas que en la prosa de la vida, en la 
prosa de los sueldos, del pan y do la cebolla, 
de las alforjas de Sancho Panza ó quien no 
quiere otro verso que el verso comercial que 
dá cuartos en los escenarios, el verso lascivo 
que despierta los placeres ó el verso adulador 
que asegura el sueldo y la pitanza... Guando 
tan fácilmente se pasa desde iaa comodida­

des del vagon-Lit á 1» eternidad, cuando 
hay tantos trenes que descarrilan y tantos 
terraplenes que se hunden, hay que pensar, 
también, en los versos de la elegía, en loa 
que brotan del corazón dolorido, como las 
lágrimas que deiTamamos ante las grandes 
tristezas de la humanidad... 

PE i^AFLOR 
1 6 - 1 1 - 9 0 0 . 

ENTRE NOSOTRAS 
Se puede y se debe hacer justicia á las ele­

gancias da ayer; lo que no se debe hacer es 
envidiarlas con inexplicable exageración. 

Lo que se ha visto en la Exposición, ó lo 
que esta nos ha dejado dicho, prueban entre 
otras muchas cosas, estas pocas que voy á 
decir: 

Modistas y modistos han querido y sabido 
demostrar que el buen gusto es algo mas que 
bueno; inmejoiable. 

A este fin, han expuesto toilettes que, se­
gún expresión de un cronista francés, pare­
cen adornadas «á fuerzas de rayos de 6ol»; 
toilettes que recuerdan las que según aque­
llos relatos que en la niñez nos hicieron feli­
ces, usaban las princesas de los Cuentos de 
Hadas. 

Las sedas de Lyon, cada vez mas ricas y 
más bellas, bastan á demostrar que no hay 
el retroceso que algunos... atrasados de noti­
cias sospechaban; sino que en efecto, esta y 
otras no menos importantes industrias por 
el estilo, contribuyen á la perfección del 
adorno femenino. 

Dichas fábricas, pábelo lectora, no se con­
tentan con imitar las hermosas sedas del Re­
nacimiento y del siglo XVI, sino que resu­
citando «el estilo», copian la naturaleza con 
perfección exquisita. 

Plores sobre fondo azul; iris en fondo gris 
claro; tallos y lirios sobre tono malva; mari­
posas que vuelan'en j t el azul purísimo del 
eielo»... Todo lindísimo. 

También llaman lá atención la sedas gré-

ges (especie de seda cruda) de Italia; cw..»o .,-
ñas como tela de araña; telas vírgenes de to­
do tinte, que brillan con los tonos del amari­
llo natural, desde el color del oro hasta el da 
espiga; sedas que pregonan el constan to do-
sarrolío del gusano de seda en la L e <• • ••̂ '•<* 
y en el Píamente. 

Por esto, con ser tan bello, queda ea paria 
eclipsado ante las sedas del Japón. Verlas 
una vez y no poderlas olvidar nunca, es todo 
uno. 

Las flores bordadas tienea en aquellos te­
jidos todo el esplendor, toda la flexibilidad 
de lo que es natural. Aquellos insectos «vi­
ven». 

¿Y los encaja? Dignos de las telas. ¿Quién 
no sabe que, desde hace siglos, son ellos, loa 
encajes, «lo más bonito, lo más rico, lo mág 
delicado que se ha inventado para el adorno 
de la mujer? 

En el «Museo restrospectivo» hay piezas y 
más piezas que embellecieron muchos tragea 
y á muchaa'damas de otras épocas; que for­
maron aquellas inolvidables guarniciones lla­
madas fontages y qué sé yo cuantos nombres 
más, que ahora no es del caso citar. También 
merecen elogios delanteíos aquellos puestos 
en el corpino,debajo del venez—y—voir,uom' 
bre bien original por cierto, de una joya. De­
lanteros de puntos de Venecia y punto «Col-
bert», y también de punto Alencón y Mali­
nas. 

Encaje destinado á adornar una falda, in­
comparable labor que Bouoher dibujó y qua 
hizo madame Pompadour; copia de Alencón 
que usó María Antonieta; encaferas que nos 
lesgasteia el secreto de prodigio, á todos oa 
saludo y alabo; encajes de Bruselas; echarpe 
de punto «Butano»; bertas de punto de Ve-
necia, ¡qué bellos sois! 

El pecho, peto, plastón, ó como SB diga, 
titulado Rachel, ea de lo más bonito que hay 
para interior de «bolero» ó exteriar de cor­
pino; plastón hecho de muselina color crema, 
muy fruncida y muy unida á finos encajes, 
cremosos también; el cuello vapíissé, y el lazo 
de muselina, ostenta algo de encaje en ei 
nudo. 

La corbata «Direotorio» requiera cuello 


